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OSÉ MARÍA BLANCO WHITE 
Y ALBERTO LISTA EN LAS ESCUELAS 

DE CRISTO HISPALENSES 

I N A VOZ más me ¿altan, en mis prolongadas investigacio-

I nes del importante mov imien to de espiritualidad espa-

V — ^ ñola , denominado Escuela de Cristo, nombres de reso-

nancia indudable en ia historia de nuestra literatura. 

Aunque en esta ocasión, no pertenecen (como los ya antes estu-

diados por m í (1): D o n Juan de Palafox, D o n Nicolás An ton i o 

y el Doctor Migue] de Mol inos) , a la época clásica o áurea de 

dicha historia, sino a momentos casi contemporáneos. Se trata 

de los presbíteros y escritores sevillanos: José María Blanco 

(Whi te ) Crespo y Albei-to Lista Aragón. Tendré que aludir 

también , a un tercero, perteneciente al m ismo grupo, Manue l 

Mar ía Ar íona y de Cubas, que en otra ocasión prometo estudiar, 

en sus relaciones con dicha li'scuela. 

C o m o se ve el esplendor y la atracción de la Escuela de 

Cristo, en l^spaña y a sus literatos, fue constante, desde el día 

de su fundación. 

Tendré que repetir, en síntesis, para información previa, lo 

que ya pub l iqué sobre la naturaleza y origen de las Escuelas 

de Cristo. 

La Escuela de Cristo 

¿De qué Escuela se trata? Ya de suyo el nombre , muy apro-

piado (y entro en su esencia ínt ima) puede producir confusión 

en nuestros días y mucho más al referirnos a eruditos y escri-

tores de épocas en que hablar de las escuelas era indicar, sin 

duda alguna, las que quedaban englobadas en lo que hoy cons-

tituyen las Universidades o Escuelas docentes. 

N o era así, a pesar de las apariencias, ha Escuela de Cristo 

citada, a la que por algo se le titula con adjetivación antepuesta 

de "Santa" , es im Inst i tuto o ( 'ongregación religiosa, de gran 



auge dejado ci si^lo X V í í , aunque decaída en la actual idad; 
pero n o desaparecida del todo, sino más bien cu i.-ance de res-
tauración general (2) 

La l lamada Escuela de Cristo es i ruto singular do nuestra 

España barroca. Se f undó a mediados del X V l i . Desde hace 

años le vengo dedicando parto de mis estudios, obtenidos por la 

consulta directa en archivos de dilerentes Escuelas, especial-

mente ios fundacionales de la de Madr id . Espero que para fecha 

próxima puedan constituir una compieUi e interesante monogra-

fía de un aspecto de nuestra religiosidad barroquizada, y prue-

ba de esenciales características de la cultura española en aquel 

siglo. Espir i tual idad barroca que llegó incluso a irasfundirse hasta 

la rnisma médula social, como en las renombradas procesiones 

penitenciales de Semana Santa por pueblos y villas de España (3). 

Con razón, pues, Weisbach habló de " E í barroco, arte de la 

contrarreforma". 

E l 26 de febrero de l(xx), Juan Bautista Eerruzo, a la sazón 

presbítero administrador general del l lamado Hospi ta l de los 

ital ianos en la Vi l la y Corte, reunía a un grupo de doce, entre 

sacerdotes y seglares, para consolidar, defini i ivamenie, los ejer-

cicios piadosos y semanales de la inst i tución que se denom inó 

"Escuela de Cristo" y que 61 m i smo había ya iniciado en 1646. 

Ferruzo era de origen ital iano, y mur i ó siendo obispo de Tri-

vento, en el reino de Ñapóles. 

l'^sto no desvirtúa m i aseveración de la españolidad barroca 

de Cristo de Madr id , retocadiis y ampliadas por el í lmo . señoi 
don Juan de Palafox, entonces Ob i spo de Osma y antes Virrey 
de Nueva España y Ob i spo de Puebla de los Angeles, y por el 
palat ino, marqués de Aytona (4), 

Se ut i l izó del patrón ital iano —puesto que el origen primi-

tivo ^está claro que arranca de los Orator ios fundados con enor-

me éxito, en R o m a , por San Fel ipe Ne r i— la esencia espiritual 

y apostólica del instituto f i l ipense; pero desde el t í tulo que se 

aplicó en P'spaña —Escuela de Cristo— totalmente desconocido 

en los Orator ios italianos, como en su estructura, org:mización, 

ceremonial y demás elementos constitutivos, el sentido hispá-

nico, p rop jo de la mental idad religiosa de nuestros iintcpasados 

del siglo X y i l , queda cié manifiesto, a cualquiera que lo estudie, 

con una vital idad sobrepujante y avasalladora. 



I.as Constituciojws <.\c !a Escuela de Crisio, de Madr id , qu . 

sirvieron para todas las demás, a su imitación fundadris, iuoron 

aprobadas, en Itó.S y 1669, por los pontífices Alejandro V i l \ 

Clemente IX , rcspeL'tivamente, en sendos Breves, " A d Pasto-

ralis digtiltatis íast ig ium" y '"Sacrosancíi Apostolatus ü i í i c i u m " . 

N o cabe mejor pruooa de la ortodoxia de las Kscuclas de 
Cristo, que queda eorroboradii, a su vez, con las sucesivas con-
cesiones y privile¿¿ios poncilicios, en_ número de cincuenta y 
cuatro, emanados de veint iún Papas (.->). 

También lo demuestra el estar ya elevados al honor de los 
altares varios de lo i que í ue ion miembros activos de Kseuelas 
de Cristo, y otros en trance de beaüücaclón. •)c los primeros 
fij^uran dos santos -—San Andrés i l u ne r i o Pournec y San Anto-
nio Mar ía Claret, de las i-.scuclas de Los Arcos y Madr id , res-
pectivamente— y dos beatos —Beato PVay Diego José de Cád iz 
y Beata Nicolás María A.herca, n:ártir en Damasco, de ias Es-
cuelas del Puerto de Sania Mar ía y de Madr id—. De los segun-
dos son doce los procesos instruidos para su posible glorifica-
ción (6). 

Fundada la i.^scueia de Cristo •"madre" de Madr id y conso-

lidada, definitivamente, e^ aña 16S3, pronto empezó a exten-

derse dicho t ipo de hermandades por Kspaña y aun fuera de 

ella, en América. Las primera^, españolas son las que promov ió , 

en su diócesis de ü s m a , el Venerable Palafox, que había per-

tenecido a la j^scucla de Madr id , de la que se !e considera 

como uno de sus fundadores. 

^_De fuera de l^spaña, la más antigua - -nada menos que en 

1655— fue la de R o m a , a la que luego perteneció Migue l de Mo-

linos. Fue fundac ión , ramblén, igual que la primaria de Madr id , 

del referido Padre Ferruzo, ya entonces Ob ispo de Trivento-

Las hermandades de las Escuelas de Cristo son autónomas, 

pero pueden hermanarse. (Hoy se han federado canónicamente.) 

l ín efecto, preceptúan las Constituciones comunes a todas las 

Escuelas que, aunque éstas sean independientes, según la mente 

de sus fundadores, pueden relacionarse entre sí al concederse 

recíproca hermandad. 

La ñnal idad y objeto de las P^scuelas de .Cristo ciuedan de-

clarados, con exactitud, en el capitulo I de las C^onstilucionCí 

Pontificias, que cop io : " D e l fín e instituto de las Escuelas de 

Cr is to" .—El instituto y fin de esta líscuela es el aprovecha-

miento espiritual, y aspirar en iodo al cumpl im ien to de la vo-

luntad de Dios, de sus preceptos y consejos, caminando a la 



perfección cada uno, según su estndo y las obligaciones de el, 

con enmienda de la vida, penitencia y contrición do !os peca-

dos, mortif icación de los sentidos, pureza de conciencia, ora-

ción, frecuencia de sacramento, obras de caridad y otros 

ejercicios santos que en ella se enseñan y practican, y desesti-

mac ión de lo temporal , buscando todos en su estado el cam ino 

y senda estrecha y más segura de salvarse: Arcta via est qnae 
diícü ad vítam: intrate per ajigüstam portam- (Ma th . 7 ) . " 

1 .as Escuelas de Cristo hispalenses 

Fue Sevilla una de las primeras ciudades donde a diez años 

escasos de la pr imera o "Mad re " , de Madr id , se f undó la c i iad j 

He rmandad . Además , se erigieron, luego, otras nuevas, en nú-

mero nunca alcanzado en otras poblaciones. Hasta tres en Sevilla. 

2 de febrero de 1662 se constituyó en el Hosp i ta l del Es-
pír i tu Santo de la calle de Coicheros la Pr imit iva hispalense 
con el t í tulo (su Ora tor io ) del Espír i tu Santo, que era el general 
del dicho hospital. 

E l 26 de mayo de ]7'J3 se abru nueva Santa Escuela en Se-

villa, en la l lamada Casa Grande de San Francisco, actual plaza 

de su nombre , bajo el t í tulo de la Nat iv idad de Nuestro Señor-

Trasladándose, inmediatamenie , al O ra to r i o por ella construido, 

anejo al convento de Padres Clérií^os Regulares Menores o Ca-

rracioios. 

La tercera y ú l t ima, a 24 de mayo de 1798, en !a iglesia dei 

que fue Colegio_ de Jesuítas de San Hermenegi ldo , por fortuna 

salvada del derribo, en nuestros días. 

Eas tres Escuelas de Cristo brotadas en Sevilla llegaron 

coexistir, l-'sto se explica por ia gran piedad de los sevillanos y 

al ser cerrado el número máx imo de miembros de cada Escue 

la : 72, en total, sacerdotes y seglares (7). 

Dos "encolares" ilustres 

Pues bien, tanto el Padre RInnco W h i t e , como el Padre 

Lista Aragón , pertenecieron a la He rmandad o Asociación pia-

dosa referida. A m b o s datos podían tener una importancia reh-i-

tiva, de mero enriquecimiento de los no extensos conocimientos 

biográficos que sobre ellos sabemos, si no sirviesen, con tod.i 

claridad, para mostrar acusadas facetas de impresionante y ícr-



vorosíslma espiritual idad, de quienes siendo sacerdotes de la 

iglesia católica, han sido motejados de l iberalismo e incluso, 

Blanco VVhile, de sacrilega apostasía. Sea, respecto a ésto, oí 

iu icio que hoy, en momentos de honda revisión eclesiástica, 

p romov ida por el reciente Conci l io Vaticano I I , se lenga, no 

cabe dudar de la importancia de tales nuevos datos, totalmente 

inéditos, ciue fijan una indudable sinceridad religiosa, volcada 

hacia ei ascetismo y perfección cristiana más profundos, en mo-

mentos vitales de los citados presbíteros' 

Las biografía? de ambos quedan, o lo pretendo, con este 

estudia, enriquecidas y clarificadas. 

Ingreso de Blanco en la Esciisla de Cristo 

l'-I sacerdote hispalense José Mar ía Blanco que, como es sa-

b ido , dup l icó el pr imer apel l ido con su traducción inglesa, per-

teneció a ia segunda de las antedichas Escuelas de Cristo his-

palenses. 

F.n efecto, el archivo de la misma guarda su solicitud ác 
ingreso, toda ella autógrafa; dice así: "Venerable y Santa Es-

cuela de Cristo sita en los Menores .—Don José Mar ía Blanco, 

Presbítero, a vuestras caridades, hace presente que deseando su 

espiritual aprovechamiento y sabiendo la uti l idad de los santos 

ejercicios que se practican en esa Venerable F.scuela — Suplica 

a vuestras caridades, por el amor de Jesucristo, se dignen admi 

tirio en el n úmero de sus hermanos, favor que espera de su 

mucha caridad. Sevilla, 9 de enero de 1801). [Firma y rúbrica]. 

José M.^ Blanco." (8) 

Nótese la af irmación suscrita, "deseando su espiritual apro-

vechamiento" , que marca el clima respirado en la Escuela. 

Otra instancia análoga (cuyo íacsirnil tengo ante mí ) , por 

ser de solicitante seglar, don José Manue l de Arjon.'i, se acom-

paña, con un informe del confesor, en este caso el celebérrimo 

sacerdote sevillano don Manue l Mar ía de Ar jona (director es-

piri tual , también, de Blanco, y por él, éste, debió conocer y pe-

dir ingresar en la Escuela), qu ien af i rma: "Evacuando el in 

forme que me ha encargado la Jun ta de Ancianos de la Santa 

Escuela, d igo que el suplicante ha hecho en el año pasado los 

exercicios en San Fel ipe Neri , que confiesa y comulga de 8 a 8 

días, que en todos llene oración menta l , que lee libros devotos, 

y no asiste a teatros, paseos públ icos, etc. ; tiene 18 años, y se 



arrcghi en todo a su Dlrccto i . Sevilla, 13 de febrero de 18í>í). 
[Firma y rúbrica]. Manue l M.^ Arjonn." (9). Apes;ir de tantas, 

buenas cualidades del joven Ar jona , se d ic tamina : "Quede de 

probación por quatro meses más . " Sin duda alguna por la edad 

del solicitante, ya que las ConstilucAones Pontificias que rigen 

las ^Isscuehis de Cristo, señalan los veinticuatro años, "a lo me-

nos", para ios que ingresan en ellas; "aunque se puede dispen-

sar en algún caso." (10). 

I'.n laí> mismas Constituciones (Capitu lo X I V ) se lee lo que 

sigue, tan aplicable al caso del Padre Blanco: " R n todo lo que 

se ha puesto por regla general a los hermanos deben tener en-

tendido los sacerdotes, que no cumplen io que deben a la ;il-

teza y obligaciones de su estado, si no lo ejecutan con ventajas 

grandes a los mejores seglares, y que debía ser baslante la virtud 

y el e jempio de un sacerdote, para ia edificacicSn y conservación 

de la Repúb l i ca . " (11). 

Por tanto, Ja oración mental diaria declarada por el con-

fesor de Ar jona , la lectura frecuente de libros piadosos, su 

apartamiento de distracciones mundanas y la fiel y obediente 

dirección espiritual seguida, serían rebasadas, en mucho , por 

el también pretendiente a la Pvscuela, Blanco W b i t c . Q u e así fue, 

en aquellos años, apesar de pertenecer al m u n d o de la concien-

cia, lo vis lumbraremos por otros documentos, igualmente inédi-

tos, que ofrezco a cont inuación. 

La citada instancia del Padre Blanco fue recibida en la Jun ta 

de Ancianos (supremo órgano de gobierno en las Escuelas de 

Cristo) del 9 de enero de 180Ü: "Fueron leídos por e] secretario 

[el fundador de esa 2.^ Fscuela y fervoroso hermano José Pa-

b lo Fernández] quatro memoriales, los dos de pretendientes a 

hermanos, que lo fueron los señores, don Jacobo de l .eón So-

telo, cura de la parroquial de San b'steban de esta ciudad, y 

don Joseí Mar ía Bianco, también presbítero, colegial mayor de 

la misma, cuyas notorias circunstancias consideradas por In 

Jun ta los hizo^acreedores a ser recibidos de conformidad. Los 

otros dos solicitando entrar de Pretendientes fueron don Josef 

de Ar jona y Juan Nepomuceno Mar í a Mend lente , los cuales 

fueron también admit idos, bajo de las formalidades de uso, para 

cuyo examen se d io comisión a nuestro hermano y Padre Manue l 

de Ar jona" . Hay una nota marginal a esta acta que señala: "Reci-

bimientos de Hermanos Operar ios a D . J acobo de León Sotelo 

y ü . Joseph Mar ía B lanco . " (12). 

A la dicha Jun ta de Ancianos es a la que compete, entre 



otros, los asuntos de admis ión de nuevos miembros (13). l ín 

aqucUa ocasión la presidió el übedienci . ! o Director, a la sazón, 

ei presbítero don I A I Í S An ton io Gonzá lez Blanco (14), y como 

Diputados eclesiásticos don Manue l de Ar jona y don Buena-

ventura Mer ino . Además , los once vocales, que no enumero, 

exigidos para considerarse Junta plena-

( ' omo se lia. visto, el acuerdo de recepción del Padre Blancc 

fue unán ime. í^o que indica que tenían todos inmejor;ibles re-

ferencias del candidato, el cual entraba en una corporación re-

ligiosa, por completo dedicada a conseguir la más elevada per-

fección en las virtudes cristianas; de un corte ascético y peni-

tencial, a la forma tradicional seiialada, del momen to barroco 

en ({ue fue creado e! Inst i tu io de las l^scuelas de Cristo. Ade-

más, en aquellos años, recién fundada dicha segunda F.scuela 

de C-risro sevillana, ei fervor y eí cumpl im ien to de las estrechas 

Constituciones que la regían, sería, y de ello hay innumerables 

testimonios en las actas de la misma, muy severo y ejemplar, 

l^ara índice de la religiosidad de Blanco W h l í e son, pues, docu-

mentos bien reveladores los (lue exhumo y estudio. 

Con forme al acuerdo de recepción, se dispuso el ingreso eii 

la Escuela sevillana del presbítero José Mar ía Blanco. Conmo-

vedor acto que tuvo lugar el jueves 16 de enero de 1800. Co-

m.enz,"ba el renovador siglo X I X y el joven Blanco Crespo aca-

baba de recibir la ordenación sacerdotal, después de innumera-

bles dudas y luchas interiores. VA perío-do, sin duda , fue el 

más propicio para su ingreso en la iCscuela de Cristo. Ksa calma 

espiritual fue ya advertida por el excelente biógrafo de Blanco, 

eí crítico Méndez Bejarano: "Sucedió a tan conmovedora es-

cena [la de su Ingreso en el sacerdocio], un per íodo de recogi-

miento, o, si se quiere, de ascetismo.... Parecía que el hombre 

li.ihía muerto y sólo quedaba la augusta personalidad del mi-

nistro de Dios . " (IS). Si el puntua l biógrafo hubiera conocido 

los documentos que ahora exhibo, sí que pudiera hablar, con 

total razón, de per íodo "ascético" de Burnco White . 

í.as l'>scuelas celebran sus tradicionales actos colectivos se-

manales, de oración y penitencia, ios jueves, y en el c i tado ,Jn-

gresaron los presbíteros León Soteio y Blanco Crespo, Así lo 

atestigua el acta de la Junta , previa a tales ejercicios, del Obe-

diencia, los cuatro D iputados y el Secretario: "Kue dispuesto 

en ella hacer los exerclclos ordinarios de esta noche, dispen-

sándose un documento , como previene ia regla, por haber que 



voüir y recibir ios dos Hermanos y Padres sacerdotes, que fue-

ron admit idos en la Junta de Ancianos del nueve de enero . " (16). 

Scííún se ve, a más de la votación de los ancianos, la tota-

lidad de ios hermanos, en la l lamada Kscuela plena, han de 

volver a votar. 

Después de todos los p ionunc iamientos favorables, el Pa-

dre Blanca in.tjresó como discípulo de la Kscuela de Cristo (se-

gunda) de Sevilla. 1̂ 1 l ibro de recepción de hermanos lo acre-

dita, t amb ién : "Nuesfro He rmano y Padre José Mar ía Blanco, 

Colefiia] y Rector en el Mayor de Mnese R o d r i g o ; se recivió de 

hermano de esta Santa Kscuela, en 16 de enero de 1800. D i ó su 

poder para testar ante don Juan García de Neyra, P^ícribano 

Púb l ico de Sevilla, en 4 de septiembre de 1'8[)1.-" Con distinta 

letra y al margen fue escrito con posterior idad: "Se borró de 

He rmano , por liaverse ausentado a Inglaterra". (17). Pero antes 

existen en los documentos que estudio, nuevos datos sobre 

I l lanco y su paso por la i',scuela. 

Conviene aclarar, pr imero, que e§e poder testamentario er.i 

trámite obl igado en cuantos pretendieran ingresar en a lguna 

Santa Kscueia: " . . . se le encargará haga confesión general y or-

dene su testamento, como para mor i r " . (18). 

!'>! compañero de Blanco, en su recepción, como m iembro 

do la Kscuela de Cristo, íue , según anoté, el también presbítero 

Jaeobo de León Sotelo, cura de la iglesia sp i l l a na de San P̂ s-

teban y después canón igo hispalense. M u r i ó el 15 de noviem-

bre de 1829: y de él se escribió en el l ibro de las recepciones: 

"Kclesiástico exemplar, d ió muchos documentos en la Santa 

Escuela y fue varias veces Obediencia. Se le hicieron las Vela-

das y se le aplicó la comun ión y sufragios." (19). M.ás adelante 

explicaré lo que son esas "veladas"-

Por dos veces se ha deslizado en la§ líneas anteriores el 

nombre de "documentos" , dados por sacerdotes hermanos de 

la P'scuela y en actos de la misma. Conviene señalar su alcance, 

pues además, el Padre Blanco, ^los haría, _ también, durante el 

t i empo de su hermandad en la Kyscuela sevillana. 

Volcada la institución religiosa que estudio hacia la aseé-

tica más completa, tiende en sus ejercicios colectivos, y con 

las normas señaladas, privadamente, a sus miembros (20), al 

mayor ejeicicio de ia humi ldad . 

A tal fin existe, en las dichas reuniones semanales, el lla-

m a d o "ejercicio de culpa o del banqu i l l o " , por el lugar que 

ocupan los que lo ejecutan. Durante él un m iembro sacerdote 



examina a otros dos hermanos (sacerdotes o seglares) sobre Iris 

faltas que puedan haber comet ido contra his Constituciones de 

la P"^scuela; a su vez los exhorta, en breves disertaciones (los 

l lamados "documentos" ) , y el Obediencia les Impone alguna 

penitencia, l'^n cada acto se hacen tres de esos ejercicios de 

"culpas y afectos", pues también se preguntan sohre éstos (21). 

P.sa era la ICscucla a la que José Mar ía Blanco llegaba, "de-

seando su espiritual aprovechamiento y sabiendo \a ut i l idad de 

ios santos exercicios ijue en ella se practican", según suscribió 

de puño y letra en h\ solicitud de ingreso, ya anotada por mí . N o 

en balde, cuando el Obedienc ia sentado en su sc^de, en la emo-

tiva ceremonia de recepción (tras de haber escuchado el nuevo 

hermano, totalmente postrado en tierra, el h imno del Miserere) 
le preguntase, "a qué viene vuestra reverencia a esta Santa Es-

cuda " , respondería el Padre Blanco, de rodilhis, y los demás 

hermanos en pie, "a enmendar m i vida y aprender a servir mejor 

a D ios" . I .uego, durante el canto de] Tcdémn, abrazaría a todos 

los asistentes, en señal de auténtica fraternidad cristiana: "Deben 

tratarse con amor , igualdad y caridad fraternal, que los discípu-

los de la I^scuela de Cristo son hermanos." (22). 

O u e junto al amor iba, a su vez, el respeto a la regla, lo 

demuestra un acuerdo tomado en la Junta de Ancianos del 13 

de febrero de 18(M) (bien próx ima a la fecha en (]ue ingresó Blan-

co), por !a que se expulsan de la Escuela a varios sacerdotes 

inasistentes. N o figura entre ellos nuestro autor, señal indirecta 

de su puntua l idad en asistir a los ejercicios de los jueves, para 

disfrutar, voluntar iamente, de su clima de oración y peni-

tencia (23)-

N o decrecía, por el rigor y la puntua l idad , el número de 

los hermanos, antes estaba completa la cifra total de los 72 dis-

cípulos de la 2."' i^scuela, pues en nueva Junta (24-VÍIl-18(X)), 

se acuerda no admit ir más peticiones de pretendientes a in-

greso (24). 

Blanco VVhite continuaba con su asistencia y amor a la I'̂ s-

cuela, c omo lo prueba que en la Junta del Obediencia y Dipu-

tados —nombrados en las elecciones por final del segundo cua-

trimestre del año (28-VlíI-18(K})— se elije al hermano y Padre 

José Mar ía Blanco pr imer coadjutor del Nunc io del A l t a r ; el 

otro fue el Padre Manue l Ru i z , cura de la parroquial de San 

Roque , l .os Nunc ios propietarios: ei P. Buenaventura Mer ino , 

del claustro de la Universidad, y P. Agustín Moreno , cura del 

Sagrario (25). 



Pero aún llegó a más la participación de iihinco en sn Ks-

cuela de Cristo. A partir de la Junta de Ancianos del 9 de abril 

de 1801 figura como miembro de la misma (26). La importancia 

de éstas on c] stobierno de la PVjuela de Cristo es decisiva. 

Kn la de fines de abril de! dicho año, que propuso los car-

gos directivos por terminación cuatrimestrai, aparece el P. Blan-

co, para Obediencia , en 2-" latear de la terna, y en el 1." de la 

de Diputados eclesiásticos. Resul tó elegido I ) i pu tado , en los 

ejercicios del jueves 30 d t abril, y Obediencia su compañero 

en el ingreso, l . eón Sotelo (27). 

E l ci tado oficio de D ipu tado es el segundo en importancia 

de la Escuela y sirve como principal consultor del Obedienc ia 

o Director, y le sustituye. 

Las elecciones de agosto (todos los cargos en las P'scuelas 

son de renovación cuatrimestral), le llevan al oficio de Nunc i o 

de Altar propietario y se le reconoce como "anc iano" , por lo 

que vemos su nombre como asistente a las Juntas del LS-X-18Ü1 

y 12-X1-18Ü1 (28). 

Las propuestas aprobadas en nueva elección cualrimestral 

(2S-IV-18Ü2), le hacen figurar, otra vez, en la terna del Obe-

diencia. Ouodó , también como D ipu tado J'-clesiásíico (29). 

U n a misión se le confía en la Junta de Anc ianos del do-

mingo día 2 de abril del año 1802 (por cierto que no fi-

gura entre ios asistentes a la m i sma) : "Se leyó una Carta 

de Hermandad con la sagrada religión de San Basil io, q ue 

se sirvió conceder a esta Santa l^scuela el Rvdm.o. Padre Maes-

tro D o n Juan de Jesús Mar ía Neyra, actual General de ella, que 

se halla en esta ciudad. Y en debido aprecio de esta gracia de 

He rmandad , acordó la Jun ta que nuestro hermano y Padre Jo-

sef Mar ía Blanco, como D ipu tado y comisionado al efecto por 

esta Santa Escuela, dé las gracias aj citado Reverendís imo Pa-

dre Genera l " . A l margen: "Carta de Hermandad con la sagrada 

Rel ig ión de San Basil io, concedida a esta Santa I''.scueia-" (30). 

i .a ú l t ima cita que encuentro con el nombre del Padre 

Blanco en los libros de acuerdos de la segunda Ivscuela de Cris-

to hi&palense, es la de las elecciones del jueves 26 de agosto 

de 1802, entre los "anc ianos" (31). 

Por cierto, que en el per íodo durante el cual Blanco W h i t c 

fue m iembro bien activo de la Escuela de Cristo (segunda) his-

palense, se concedieron, por ésta, el lÜ de ju l io de 3802 (32) 

(y recíprocamente) hermandad , a la Escuela Pr imi t iva del Es-

pír i tu Santo y a la de San Hermeneg i ldo (lercera), en la que 



pronto ingrcsniía la otra gran figura de que prometí ocupar-

m e : Alberto I/ista. 

Hermanadlos, por tanto —Blanco Lista—, no sólo en el 

saber literario y el estado saccidotal, sino en comunes actividades 

piadosas, l ibremente elegidas, (lue pregonan la exciuisita espi-

ritual idad, nacia común por aquellas calendas, de los relevantes 

.sevillanos. 

Alberto Lista oi !a icrcera lísciieia 

l^l l ibro de acias y acuerdos de la l lamada l'>scue¡a de Crista 

de San Hermeneg i ldo , la tercera fundada en la ciudad de Se-

villa, arroja el siguiente da to : " Jun ta de Ancianos celebrada 

en la noche del jueves 16 de octubre [18[)6], después de con-

cluidos los Santos Kjcrcicios.. . se expresó que consiguiente a 

lo que con repetición se tiene acordado, que en esta mism -

noche se habían rccivido por operarios, al Presbítero D o n Al-

berto Lista y al Reverendo Fray Manue l Rodr íguez , del O rden 

de Nuestro Padre San Francisco." K1 acta la f i rman, como "In-

digno Obedienc ia" , Fr. An ton i o Mázne los , y j ' a b l o P^iustino de 

Zeballos como " Ind igno Secretario" (33). En las Escuelas do 

Cristo se antepone, siempre, al t í tulo del cargo el referido ape-

lativo humi ldoso . 

Tamb ién on el l ibro donde se anotan los sujetos que ingre. 

san en la Escuela (de dicha tercera), figura el siguiente asiento: 

" D o n Alberto Lista, Presbítero, fue rezibido por hermano ope-

rario en el año ]8lk). E n 16 de octubre. Se ausentó de esta 

C iudad para la Francia, en el año 1812. Falleció en esta C iudad . " 

A l margen: " M u r i ó " (34). 

Presumo que Us í a , tan amigo de l'>lanco, debió conocer h 

Escuela de Cristo por éste, aunque eligió la tercera, por mayo: 

comodidad , en su caso, y una vez que Blanco ya no concurrí.i 

.a la segunda de las hispalenses. 

Ma los t iempos aquellos, en los cuales Blanco y Lista se de-

dicaban a tan floridos y excepcionales actos de piedad en las 

Escuelas de Cristo sevillanas. Ya io sabíamos por sus biografías 

críticas, pero, en un caso y en otro, los documentos inéditos 

que he señalado lo comprueban con lacónicas y emotivas citas: 

"se borró de hermano por h.averse ausentado a Inglaterra", "se 

ausentó de esta ciudad para la Francia"- Q u é poca tranqui l idad, 

por tanto, Je dejaron las vicisitudes históricas vividas por los 



presbíteros José María Blanco y Alberto Lista a sus :inhelado¿. 

propósitos de paz y adelantamiento espirituales. Todos los de-

seos y afán de perfección religiosa de ambos, como discípulos 

del Mnestro Jesús en sus Santas ííscuelas —sincerísimos, no 

cabe dudar de ello, por voluntarios— los aventaron la polít ica 

y los hombres. Qu i é n sabe, si no , si la apostasía y el l iberalismo 

n o brotaran. Kn cambio, no hay bien que por mal no venga, ei 

contacto con otros pueblos y personas, aumentó conocimientos 

y amp l i ó horizontes, bien positivos culturalmente. 

Vo lvamos al testimonio de los documentos- Respecto a Al-
berto Lista y sus relaciones con una l^scuela de Cristo son más 
parcos y en m^enor número . Y eso que fueron mayor número de 
años los que este perteneció, de manera activa, a la misma. Con 
segundad se debe a que durante ellos, por distintas razones, iba 
languideciendo tal institución rclií.íiosa. Además , la tercera Es-
cuela tuvo menos rigor en ia documentac ión histórica de sus 
actos. Ksto se advierte en cuanto nos asomamos a los respecti-
vos archivos, 

En la Jun ta de Ancianos, del 17 de diciembre de 1807, "el 

1 adre Obediencia [a la sazón el Presbítero don Manue l .Carassa], 

expuso, que estando tan avanzado el t iempo, que cómbenla tra-

tar de la propuesta de Padre Obedienc ia y Diputados para el 

Siguiente cuatrimestre, lo que pareció vien a la Jun ta y de con-

formidad se h i zo en la forma siguiente. I^ira Obediencia n 

N N . M í i- y PP. Don Alberto Lista, D o n Cristóbal Üadea y D o n 

Pedro Madr iga l . Para D ipu tados eclesiásticos, los dos que que-

den después de la elección de Padre Obediencia y NN- H I L y 

PP . Fray An ton i o Acosta y D o n Pedro Má rque z . . . " (35). 

Las elecciones, por la Escuela Plena, tuvieron lugar el 24 

de diciembre. "Después de la plática del Padre Obediencia [Don 

Manue l CarassaJ y único documen to de banqui l lo , se pasó a la 

elección de Padre Obediencia (para ei pr imer cuatrimestre del 

ano 18üb) y D iputados , la que se practicó en la forma siguiente; 

Padre Obediencia , N- H . y P. d señor D o n Alberto Lista, quien 

en el acto t omó posesión en la forma acostumbrada.. . ." (36). 

En un día de Nochebuena , el Padre Lista, según antecede, 

fue protagonista de la siguiente emotiva ceremonia: " A la tarde, 

habiéndose tenido oración y hecho e. pr imero de los tres eje>--

cicios, p ropone el Obed ienc ia haberse de elegir quién en los 

cuatro meses siguientes enmiende sus faltas y yerros. Kxhort.i 

a los hermanos a que pongan los ojos en quien haya de servir 

aquel oftcio a mayor gloria de Dios , y aprovechamiento de !a 



]^scuel;i, de ¡os tres que propone la Junta de Anciítiios. Los 

feferirá y ordenará saigan fuera del Ora tor io ¡os que de ellos 

se hallaran presentes; y el Secretarlo y Coad ju tor repartirán las 

cédulas a los hermanos de la Escuela, que tuvieren vo lo y los 

numerarán ; y uno de ellos pone un vaso a los pies de! Santo 

Cristo, en que se han de echar los votos El ige cada uno al que 

tiene por más idóneo y rompe los otros dos nombres. Se levanta 

el Obediencia y primeros D iputados y los van siguiendo los 

hermanos, tres de un coro y ¡res del otro, y así, sucesivamente; 

y hecha una genuflexión, y hablen'do ofrecido su corazón y pura 

intención dei acierto, a Cristo Señc>r Nuestro, ponen las cédulas 

en el vaso y ?e vuelven a su lugar sin estorbar a los que Je 

.siguen. 

"Luego que acaban de votar, trac el Secretario el vaso a ¡a 

mesa del Obediencia con todas las cédulas, y reconociendo cjue 

ajustan con el número de los hermanos, que ge hallan en el 

Ora tor io , y tienen voto, se regulan, asistiendo el Obediencia , 

jos dos Diputados Primeros, eclesiástico y secular y el Secretario. 

E l que tuviere más votos de los tres, queda elegido Obediencia . 

Y habiendo votos ¡guales, se sorteará. Manda el Obediencia 

entrar a los que habían salido, y en tomando sus asientos, se 

levanta diciendo con los hermanos en voz alta ei h i m n o ; Vexi-
lia Regís prodeiivt. Lleva una imagen pequeña de un SantO' 

Crucif i jo y la pone en manos del nuevo electo, que hasta en-

tonces no se declara, en demostración de que se le fía y encarga 

el servicio, cuito, reverencia e imitación de aque] soberano 

Señor, para obrarlo en sí, y enseñarlo a los demás. Acompá-

ñale hasta el banqui l lo , cont inuándose el h imno , y luego va a 

sentarse en los bancos, donde estuviera más desembarazado. E l 

nuevo Obediencia, con breves razones, muestra su incapacidad 

para aque! cargo, y pide a todos le ayuden con oraciones, para 

que nuestro Señor Ic mejore y dé gracias para que pueda cum-

plir algo de las obligaciones en que le ponen. Ha l l ándose ausen-

te el elegido, declarará la elección de Obediencia , y prosigue con 

la de D ipu tados" (37). 

Muchas cualidades eran necesarias para ser elegido Obe-

diencia o Director, entre veinticuatro ejemplares y piadosos 

sacerdotes (si estaba completo el número de los mismos en la 

Escuela, que con los cuarenta y ocho seglares hacen la cifra de 

los setenta y dos discípulos, n úmero máx imo del total posible 

de sus miembros, a imitación evangélica de los que eligió el 

Maestro Jesús): "l'll que preside en esta Santa Escuela se llama 

Obed ienc ia ; porque aun en ei nombre de superior se tenga pre-



sentc, cuan pr incipalmente han de atender todos ¡i pcrfcccionarsL-

en csl:i virtud, que tanto resplandeció en todas las obras de 

Cristo Señor nuestro: Facitis obedicvs íisquc (ui niortcm (ad í^hi-

l ip. 2)- T o d o lo que obrare, ensenare y ordenare ha de ser obe-

deciendo a la ley, consejos y voluntad divina, l'̂ s su oficio ejer-

citar esta virtud y enseñarla, dando especial e jemplo lodos en 

esta santa obediencia. Preside en todos ios ejercicios y Juntas. 

Rs a su cargo el gobierno, dirección, enseñanza y aprovech.i-

miento de la Kscuela. Debe exhortar a ios hermanos a la v i trud 

y períección, con doctrina y consejos evan.í^élicos, y con ejem-

p lo de vida inculpable: Qiii fecerit ct docúeríl (Math . 5). Y para 

conseguirlo acudir coat inuamenie a la oración, a pedir a O ios 

para sí y para comunicarla a los que ha de instru ir ; y gracias 

y fuerzas para ejecutar pr imero en sí lo que les hubiere de en-

señar. Obrará con parecer y consejo de los D iputados , y en 

las cosas graves, con acuerdo también de los Ancianos. D u r a 

su oficio y el de los demás Oficiales, cuatro meses." (38) 

Después de los antedichos documentos, volvemos ci ver ci-

tado, indirectamente, a í.ista en la Junta de D iputados de 7 de 

enero del año siguiente a su elección como Obed ienc ia ; donde 

se eligieron los demás oficios o cargos de la ]'.scuela (39). 

í.os datos que nos ofrecen las actas consultadas señalan 

más irregularidad en las asistencias de Lista a su Escuela, en 

contraste con la asiduidad que br indaba la conducta, al res-

pecto, de BJanco Wh i t e . 

Así , en la Jun ta de 21 de abril de 1808 se menciona la pre-

sidencia del fraile ulcantarino, Fr . Francisco Mamas , " po r n o 

haber concurr ido el Padre Obedienc ia [Lista|, ni los D ipu tados 

Eclesiásticos". E n esa misma reun ión , "mani festó e] he rmano 

Secretario que no se hauían celebrado juntas en los meses ante-

riores [todos los del mandato como Obediencia del Padre Lista, 

y da la razón], lo uno por no hauer ocurrido cosa alguna, ai 

hauer asistido el Padre Obediencia hasta la conclusión de d ichos 

Santos Kgercicios, por haucvse retirado después de conclu ida 

la P lá t ica . " (4ü) 

Es decir, que don Alberto Lista , una ve% cumpl ida la apor-

tación más personal a los actos colectivos seman;;les, se ausen-

taba. Por tanto no tomaba parte en ei ejercicio penitencial do 

la disciplina corporal con que f inal izan aquellos- C o m o las Jun-

tas directivas, por lo que se ve, tenían lugar después, no pudie-

ron celebrarse desde fines de diciembre, feclia de la toma de 



posesión, hasta la terminación de! primer cuatrimestre del año 

siguiente, en que f inal izó su mnndato de Obediencia 

Al haberlo sido, en la relación que publica In Junta de 
Diputados , reunida el 5 de mayo de ISOS, se nombra a don 
Alberto Lista con derecho a ser "anc iano" , en su Kscuela de 
Cristo (41). 

Muchas eran, sin duda , las ocupaciones de Lista en días 

tan críticos para España , como los señalados y esto y no des-

amor , explican las aludidas irregularidades de asistencia. 

Tamb ién , irregularmente, se desenvolvía 'a propia tercera 

R&cuela y sus hermanas hispalenses. Prueba de ello, que el 8 de 

octubre de 1812, después de grandes lagunas en las reuniones, se 

señala, hubo una junta general (concurrieron los que podemos 

l lamar "supervivientes", siete sacerdotes y diecisiete seglares) en 

la capilla sevillana de San José ; en la cual se acuerda solicitar 

del cura de San Migue l , donde con anterioridad se reunía la 

Kscuela (tras el expolio de San Hermeneg i ldo) , le pei'mita a !a 

Escuela reanudar allí sus ejercicios semanales, "suspendidos 

por ]a presencia de los franceses en Sevilla". Lograron reanu-

darse, en la dicha iglesia de San Migue l , el S de noviembre 

de 1812. 

Conclusión 

Kstos son los datos o noticias de carácter biográfico, todos 

ellos de primera mano y hasta ahora inéditos, que sobre los 

ilustres sevillanos Jo'sé Marí^; Blanco W h i t e y Aiberto Lista, 

como "escolares de Cristo", he logrado descubrir en, los ricos 

archivos de ias Santas Escuelas hlspaler^es. A ! parecer señalan 

detalles de poca monta , para m í , sin embargo, son bien esen-

ciales, pues, repito, pO'nen al descubierto, en una zona muy 

ínt ima de los biografiados —la propia conciencia— sus maneras 

de pensar y vivir el cristianismo' y el sacerdocio. N o a la ma-

nera común , sino con ansias de superación y fervorosa entrega. 

A l menos eso exigían de sus asociados o miembros las her-

mandades o l^scueías de Cristo u que pertenecieron: "con apre-

cio grande de lo eterno y desestimación de lo temporal,^ bus-

cando todos en su estado el camino y senda estrecha y más se-

gura de salvarse: Arcta via est, quae ílucit ad vitam, intrate per 
anfiustani portani (Math . 7)" (42). 

A vista de los documentos acabados de comentar, ciui/ás 

haya que rectificar afirmaciones generalizadas sobre ias actitu-



nunca^un. ortodoxo en c¡ sentido religioso, tampoco io íue del 

t odo l i terariamente." Acabamos de ver que ese nunca, subrayado 

por mí , no es tan ro tundo como pudo parecer (43). 

Vicisitudes históricas ya expuestas, y vaivenes psicolói^icos 

(|uc omi to , alejaron a !os dos presbíteros estudiados de sus 

i^'scuelas de Cristo. Estas, al menos en el caso de Blanco, aun-

que pudieron aplicar el capítulo X X , " D e las causas y m o d o 

de exclusión de la Escuela", no se dieron por enteradas de las 

que pudieron ser tenidas para ella, y prefirieron, caritativamen-

te, valerse de la real f ó rmu la de sus ausencias: viajes y radica-

ciones en Inglaterra y Francia, para scííuir teniéndolos como 

presentes. Sin duda , los miembros o discípulos de jas l'".scue]as, 

más ínt imos, de los que partieron, se dolerían ante el Maestro 

de tan iargas separaciones físicas y sobre todo espirituales; y 

para siempre, por lo que respecta a uno de ellos. 

N i nguno —Blanco o í . ista—, por tanto, recibieron el 

consuelo de las "veladas o manifiestos" en el trance de la 

muerte. Precisamente, jun to al asiento e inscripción, del l ibro 

de recepciones en In .l'^scuela, deí ú l t imo de los citados, existe 

otro, referente al ingreso del hermano "]) . Peregrino Rodrí-

guez" , muer to el año 1829 y se indica, antes: "se le h izo pri-

mera y única ve]ada". (Con seguridad, la rapide^í de la enfer-

medad morta l no dio t iempo a las tres que se acostumbran.) 

Privi legio, ese, pontif ic io, al que tienen derecho, en la úl-

t ima hora, ios hermanos activos de las líscueias de Cristo. Prue-

ba palmaria de aquella fraterna un ión de los setenta y dos dis-

cípulos- De cUas se alejaron, de hecho, los autores estudia-

tios y no jes alcanzaron los beneficios espirituales (y aún cor-

porales si fueren precisos) de la misma- Tan necesarios, so-

bre todo en tan supremo trance: "Luego que enfermare algún 

hermano, lo hará saber el Obed ienc ia ; y siendo grave la enfer-

medad , le asistirán frecuentemente ios señalados para visitar a 

los enfermos, y darán cuenta al Obediencia , para que tenga el 

cu idado que conviene, del consuelo espiritual y temporal del en-

fermo. Y agravándose la enfermedad cuide, que muy con tiem-

po reciba los sacramentos, y haga todas las prevenciones de 

cristiano y discípulo de Cr is to ; y nombrará algunos hermanos 

más, especialmente sacerdotes, que le asistan; y encargará a 

todos le encomienden mucho a nuestro Señor. 



"L legando a peligro p róx imo de mor i r , nombrará más her-

manos . part icularmente sacerdotes que le acompañen continua-

mente, turnándose y repartiéndose entre sí las horas; y encar-

gará mucho le encomienden a nuestro Señor y ayuden como 

cada uno más pudiere con misas, oración, limosnas, mortifica-

ciones, etc-"-

" E n este estado se descubrirá el Sant ís imo Sacramento en 

la Iglesia por dos horas cada d ía , con l̂ i mayor decencia posi-

b l e ; y asistirán los más hermanos que puedan p id iendo a Nues-

tro Señor la salvación de aquel hermano , con ansias y gemidos 

interiores, y toda la devoción y ternura que se dtíbc a la suma 

importancia de la causa, y al amor y caridad con im hermano 

nuestro cercado de las agonías de la muerte, que tan en bjeve 

se ha de ver en el tr ibunal de Dios , a darle cuenta del más li-

gero pensamiento de la vida, y oír la sentencia de su ctern.i 

salvación, o de su eterna condenación (no lo permita D ios) , co-

m o querrá cada uno ser ayudado en el trance de la muer te" (45). 

Ni tampoco, ante tal desvlnculación, efectiva y voluntar ia , 

de ¡a He rmandad , les alcanzaron ios cont inuos sufragios que el 

capítulo X I I I de sus Constituciones, " D e la caridad que se ha 

de tener con los hermanos di funtos" , marcan; y con los que 

recuerdan, cuatrimestralmente, a los miembros que fueron, los 

discípulos vivientes. 

l-RA.\CISCO SANCIlEZ-CASTAf^ER 
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del Excmo. y l í vamo . Sr . D . Lu is do Borbón . Arzobispo tle Sevil la, el 12 <!c i u l i o 'le 1799. 
E s bion conocido «u nombramien to , luego, p a r » Arzobispo y C:xrilonal de 'lole<lo. Os-
tentó elevados cargos politicos nuríonales duran te l.i ausencia del H<-y, l ' reiados. herrna-
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aspectos. 

( I b ) Coni t i tuc ione», cap. X I X , pág , 161-
(19) L ibro de recibimiento-.., fol . 57. , , r -x 
(20) Para conocerlas, en dctjiUe (todas se dir igen al crecimiento ile la perteceion 

c r i s t i ana ) , puede consultarse la rec.cnte pub l i cac ión : Directorio pura los hermanos de la 
S a n i a Escuela <le Cristo, Madr id . 19G2. , ^ n • , 

(21) Véase, K i tua l coa las oraciones Que se dicen en la San ta i.i<cucla de «..risto y 

el inod>> de pract icar sus sanios ejercicios, .Madrid, 1963. 

(•¿2) Constituciones, c-up, I I . «Del D iv i no Maestro do esta Sanfn Escuela y de sus 

míis ind ignos discípulos, páir- 79, 
(23> Esc. Na t . l . ib . I de aeujrdos, io l . 196. 
(211 Ihidem-, fol. 2U5. ^ . . „ 
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nia» l i túrgicas. Además , reparten y vecoKen las discipl inas pa ra el ejercicio de la 11a-
aa lac ión vo luntar ia . , . , . , r. 
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por la Universidad Hispalense, Pudre Diego Mar t i n Ulanco. cura de San Nicolás, y los 
D iputados Eclesiásticos; el ya c.tado liu-rato P- Manue l de A r j o n a y el P, Manue l «le 
Ar teagu , Los seglares: H H , An ton io Ueynosa y Pab lo Lerroux . l o d o s ellos cofundudores 
de la ¡-.fgunda Escuela, l . ib . I de aeuerdo-s. fol . 209. 

(26) Ese. Na t . I . ihr . I de Acuerdos, fol. 221. 
(27) I')idem- lol . 22L)-22(>-
(28) Jbidem, fol, 23«, 240 y 242. 
(29) Ib idem, fol. 2ó» y 2óy. 
(3ü) Ib idem. fol. 260. , , , 
(31) Ib idem fol 274, Además se le señala, en los Indices, tan to on el generHl (le 

hermar.o.s (fol. 57 <lel L ibro de ivcepciones), i:on.o en el de Oficios (fol. 316 del L ibro I 

de Acuerdos) . 

(32) Ib idem, fol, 271. „ , , , , 

(33) L ibro pcrt:>ncciente a lu S i in la Escuela de Cristo, que se halhi establecida en 
«1 Colegio de Sao Hfr .n .n .g i l d .> Mór t . r de ScViUa. Fol. 101 vito, y 1U2 (bs el ún ico de 
actas de dicha Escuela. Lo citaré ^n ucie.ari'.e: Esc. S. i l g l do . L i b . ac t . ) . 

(31) Fax Chr is t i . U-icepción de H . m í a n o s . Tomo I (y Unico), l-ol. t a . 
(35) Ese. S. Hu ido . Lih. aci . . fol. 1UH-1U9. 
(36) Ib idem. fol. lu'J. . . . . 
(37, Consti lHciüi í .s , cap. X V I I . ..De la clección del Obedienc.a y Diputados», pagl 

j ias 150-153. 
(38) Ib idem, cap. III- «Del Obediencia», paíss. 80-81-
(39) Esc. S. Hgldo . l . ib. ac-, fol. LUt> v. 
(4Ü) Ib idem, fol . 110 y 110 vito. 
(41) Ib idem, foL 111 vito. . . . 
<42) Constituciones, cap- 1, «Del f i n e Ins t i tu to de esta Escuela», paga. 'o-'». 
(43) Vicente L loréns Casti l lo, l . ib . ral . s y Komá.it icf», . U n a e m i g r a r o n española cu 43) Vicente l i iorens i^asiiiio. i . i » . i .n . n r . 

I ng l a te r ra ílS2:í - 1S34). Publ icac ión de Nueva Hevi i ta de Fi lo logía H ispan ica . México. 
195.1, págs. 317. 

(44) Pax Clir ist i . Ri 
(45) Constituciones, 

-enfermos», psigs. 123-125. 

'c l i r is t i . Recepción de Hermanos . Tomo L Fol . (>>< vito. 
(.15) Constituciones, X l l , « ü e l:v .lU.^ se ha de lener con los hermano.» 
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